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			A mis padres, que me enseñaron el poder del amor y las posibilidades cada día.

		

	
		
			Cuando nada es seguro, todo es posible.

			Margaret Drabble
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			Prólogo

			En los inicios de mi carrera, cuando una empresa que había cofundado empezó a fracasar, un mentor me transmitió una frase sabia que, a su vez, le habían dicho cuando su empresa quebró. «Hay una línea divisoria —le dijo alguien— entre el éxito y el fracaso. Cuando tengas éxito, nunca pienses que eres tan bueno como todo el mundo te dice que eres. Y cuando fracases, nunca pienses que eres tan malo como todo el mundo te dice que eres».

			Estas palabras me han ayudado enormemente, me han servido de anclaje en los buenos momentos y me han reconfortado en los malos. Así que imagínate mi alegría al comprobar que mi amiga Sukhinder Singh ha superado a mi mentor. Encuentra tu oportunidad comparte un poderoso marco de asunción de riesgos que Sukhinder ha desarrollado a lo largo de su exitosa carrera en Silicon Valley. En este marco, subyace una comprensión profunda de la línea que separa el éxito del fracaso. Pero Sukhinder no solo observa esta línea y explica por qué existe. También nos ayuda a entender mejor cómo poner en práctica este conocimiento para avanzar en la dirección de nuestros sueños.

			La verdad es que rara vez apreciamos las estrechas relaciones entre el éxito y el fracaso. El fracaso es doloroso y amenaza nuestro ego, hasta el punto de que nos resulta imposible recoger de él las semillas de nuestro futuro éxito. No podemos entender qué efectos positivos puede tener para nosotros el examen que hemos suspendido, la startup que no se pone en marcha o el puesto de trabajo del que hemos sido despedidos. Por el contrario, entramos en pánico y nos paralizamos. Encuentra tu oportunidad te ayuda a recuperarte de tus tropiezos o pasos en falso, para que puedas volver a arriesgarte y seguir creciendo. Sukhinder te muestra cómo «levantarte y sacudirte el polvo, y volver a la carga».

			Con verdadera empatía, Sukhinder explora cómo gestionar el «riesgo del ego» en el fracaso. ¿Cómo se puede evitar este miedo tan peligroso? Por ejemplo, cuando acababa de escribir Radical Candor, alguien me dijo: «No deberías publicar este libro. Te hace parecer estúpida e insegura». ¡Ay! Tuve que luchar contra mi viejo miedo a hacer el ridículo si quería seguir adelante. Y finalmente lo hice. Aunque la gente pensara que las historias de mi libro me hacían parecer ridícula, yo mantuve lo que había escrito. Sukhinder ofrece una forma de pensar en los riesgos del ego que conlleva el fracaso, y cómo inocularse para poder actuar positivamente con más facilidad. ¡Cómo me gustaría haber tenido su libro entonces!

			Por supuesto, el riesgo de fracaso y el rechazo se manifiesta de modo diferente en cada uno de nosotros. Nada más salir de la universidad, tenía un objetivo profesional muy concreto: quería trabajar en Moscú en el tema de la reconversión militar, una forma elegante de decir que quería ayudar a convertir las espadas en arados. No había muchos puestos de trabajo en este ámbito, por no decir ninguno. Acepté un trabajo en un grupo de reflexión ruso para escribir un artículo sobre este tema, pero la paga era mísera: seis dólares al mes. Había exactamente una empresa estadounidense que trabajaba en este tema y las cartas que les enviaba no recibían respuesta.

			Conseguí la dirección de esta empresa y llamé a su puerta para pedir un trabajo. Para mí no era un riesgo muy grande. Salí por esa puerta con una oferta de trabajo en la mano. El riesgo que corrí fue solo el del ego: había muy poco riesgo de sufrir daños corporales al entrar por la puerta. Eso es un privilegio y es injusto.

			Contrasta mi experiencia con la de Shaun Jayachandran, un estadounidense de origen indio. Cuando entró en las oficinas del Banco Mundial para informarse acerca de la posibilidad de realizar una pasantía, los guardias lo apuntaron con sus armas. Décadas después, el recuerdo aún lo hace llorar. Pero esa experiencia le sirvió para profundizar en su compromiso de hacer un mundo más justo. Hoy es fundador y presidente de la Crossover Basketball and Scholars Academy, un programa internacional de baloncesto en la India que proporciona oportunidades educativas para todos los estudiantes, independientemente de su situación socioeconómica. Shaun eligió encontrar su oportunidad. Y su elección ha tenido un impacto positivo en muchas personas.

			Espero que la lectura de Encuentra tu oportunidad te ayude a ti también a tomar el fracaso con calma. Conoce las herramientas y técnicas de Sukhinder. Absorbe su sabiduría y te dirigirás con más audacia en la dirección de tus sueños, aprendiendo tanto de tus éxitos como de tus fracasos, para que el mundo sea un poco mejor.

			Kim Scott

		

	
		
			Introducción

			¿Alguna vez has tenido que sufrir una búsqueda de empleo realmente dura, que te causó múltiples golpes a la confianza en ti mismo? Eso me sucedió a mí durante el otoño de 1992.Tenía veintidós años y me había licenciado en mayo en la Ivey Business School de la Universidad de Western Ontario (Canadá). Todos mis amigos habían conseguido puestos en prestigiosos bancos de inversión y consultorías, pero yo no. Me había ido al extranjero en mi último año como parte de un programa de intercambio, y me perdí la mayor parte de la temporada de contratación en el campus. Al volver, me apresuré a buscar entrevistas y, de las pocas que conseguí, ninguna me llevó a nada. Al graduarme, me vi obligada a aceptar el mismo trabajo temporal que había tenido el verano anterior, vendiendo espacios para conferencias en un hotel de nuestra pequeña ciudad universitaria de London, Ontario. Mientras tanto, mis amigos empezaban carreras impresionantes.

			Decidí que necesitaba otra oportunidad de reclutamiento, así que me quedé en London para participar en la temporada de reclutamiento del otoño en el campus, acechando las bolsas de trabajo justo al lado de los estudiantes del año inferior al mío, que aún no se habían graduado. Conseguí varias entrevistas «prestigiosas» —Goldman, McKinsey, Monitor—, pero no recibí ninguna oferta. En el instituto había tenido un rendimiento sobresaliente y me había ido bien en mis clases de la universidad sin demasiados problemas. En ese momento, por primera vez en mi vida, el éxito se me escapaba. Llevaba nueve meses buscando trabajo y me escondía sola en mi habitación alquilada, me sentía ansiosa y abatida mientras revivía en mi cabeza cada uno de los fracasos en las solicitudes de empleo.

			Como no sabía qué otra cosa hacer, no dejaba de consultar obsesivamente las bolsas de trabajo y de solicitar nuevas oportunidades. Un día, vi que una empresa de inversión privada, llamada Claridge Investment, Ltd., buscaba contratar a un estudiante de MBA para un puesto de asociado. No tenía ningún interés en solicitar este trabajo: carecía de un MBA, apenas tenía experiencia laboral, era al menos cuatro años más joven que la mayoría de los estudiantes de posgrado y solo sabía vagamente lo que era el capital privado. Claridge, por su parte, era una gran empresa. Con sede en Montreal, era el brazo inversor de la familia Bronfman, una de las dinastías más ricas y poderosas de Canadá.

			Aun así, sin nada que perder, me presenté. Envié mi currículum, llamé al director de contratación (un socio de la empresa) y le dejé un mensaje de voz. Pasó una semana. Luego otra. Para mi gran sorpresa, la oficina del socio me llamó para preguntarme si volaría a Montreal para una entrevista. «Claro, me encantaría —alcancé a decir—. Por dentro pensaba: ¿Qué acaba de pasar?».

			Al llegar a Montreal, me impresionó el bullicio de esta gran ciudad cosmopolita. Las oficinas de Claridge también me impresionaron: paneles de madera, una colección de arte multimillonaria y unas vistas increíbles de la ciudad. La entrevista con el socio salió bien y no podía creerlo cuando me invitó a volver para pasar nuevas entrevistas. Cuando me iba, no pude evitar decirle: «¿Por qué me ha vuelto a llamar para este puesto? No tengo todas las calificaciones».

			Sonrió. «Cuando escuché tu buzón de voz, me gustó el sonido de tu voz y la forma en que te presentaste. Pensé en darte una oportunidad».

			Volví a hacer varias entrevistas más y participé en un riguroso proceso de selección de seis semanas junto a estudiantes de MBA, con estudios de casos y ejercicios simulados. Al final, no conseguí el puesto, ya que decidieron dárselo a un graduado del MBA. Me sentí profundamente decepcionada (no es una sorpresa, dada mi intensidad natural), pero también extrañamente fortalecida. Mi proceso de búsqueda siguió siendo agotador, pero mi «casi victoria» en una oportunidad realmente ambiciosa fue un punto culminante y sorprendente en comparación con los fracasos cotidianos en la búsqueda de empleo habitual. El pequeño riesgo que había asumido fracasó en un sentido, pero me proporcionó una recompensa diferente y más significativa, que me dio una muy necesaria inyección de confianza y me mantuvo en el juego. Meses más tarde, después de varios giros y vueltas (más información más adelante), conseguí el trabajo «soñado» en Merrill Lynch, en Nueva York. Estaba en el camino.

			Hoy soy una ejecutiva de tecnología, empresaria e inversora en Silicon Valley, el centro mundial del espíritu empresarial y la creación de riqueza. En los últimos veintitrés años, he creado tres empresas, he sido directora general de otras dos y he contribuido al crecimiento de dos de los mayores gigantes tecnológicos del mundo (Google y Amazon). He participado como empleada, líder, inversora o miembro del consejo de administración en más de una docena de empresas, que van desde marcas globales como TripAdvisor, Ericsson, Urban Outfitters y J.Crew hasta servicios digitales de éxito como Stitch Fix, Upstart y Sun Basket, pasando por startups poco conocidas que se quedaron sin dinero y cayeron. He tenido la suerte de ver cómo una empresa que creé (Yodlee) salía a bolsa y de llevar a otra empresa (StubHub) a una venta multimillonaria. Se me rompió el corazón al ver fracasar una empresa en la que lo había invertido todo (Joyus) y he sido lo suficientemente ingenua como para unirme a dos organizaciones en las que no encajaba (OpenTV y Polyvore).

			En resumen, he puesto las manos en el volante y he apretado el acelerador para impulsar mi crecimiento, a veces, con éxito y otras, no, durante casi toda mi carrera. He asumido innumerables riesgos de todas las formas y tamaños, y he ayudado a otros a hacer lo mismo. A pesar de algunos fracasos significativos y dolorosos, asumir riesgos me ha proporcionado enormes beneficios en mi carrera en todas las dimensiones: financiera, emocional y de reputación. También me ha enseñado una cosa que me gustaría que todo el mundo supiera: el riesgo no es lo que uno cree que es.

			ASUMIR RIESGOS: LOS MITOS QUE NOS ASUSTAN

			Para muchos de nosotros, el riesgo es intrínsecamente aterrador, lo que es comprensible: por definición, un riesgo es una situación peligrosa en la que uno se enfrenta a una «posibilidad de pérdida o daño». Por supuesto, evitar el riesgo es bueno para nosotros si nos evita un peligro grave o un daño irreparable. Aun así, sabemos que, para crecer más rápido y alcanzar el éxito, debemos estar dispuestos a experimentar y asumir nuevos retos. La perspectiva de arriesgarse enfrenta, pues, nuestras esperanzas de progreso y logro con nuestra necesidad de autopreservación. La mayoría de las veces, la necesidad de autopreservarse gana.

			Ciertos mitos que rodean la asunción de riesgos y el éxito no hacen sino aumentar nuestra ansiedad. Fundamentalmente y de forma problemática, tendemos a concebir la asunción de riesgos como una acción discreta, monumental y francamente descabellada que una persona emprende y de la que no puede retractarse fácilmente, como saltar de un avión, agotar tu plan de pensiones para iniciar un negocio o casarte con alguien que conociste hace tres semanas en Tinder. Por un lado, esta concepción cotidiana del riesgo parece legítima: desde afuera, las personas con éxito parecen hacer grandes movimientos no lineales todo el tiempo. Sin embargo, los problemas surgen cuando pensamos que asumir riesgos se resume solo a eso. Concebimos —equivocadamente— que asumir riesgos consiste en un único salto que tiene el poder de salvarnos o arruinarnos. Más vale que ese salto sea grande; de lo contrario, no veremos mucha recompensa. Si no caminamos por la cuerda floja sobre el Gran Cañón, mejor nos quedamos en casa y renunciamos al viaje. Como dijo Helen Keller: «La vida es una aventura audaz o nada».

			Este mito de la única opción, como yo lo llamo, nos presiona enormemente para que tomemos la decisión correcta en un tiro directo a la gloria. También da lugar a otros mitos de apoyo que, en mi opinión, son igualmente malsanos. Como parece que hay mucho en juego, creemos que debemos prepararnos con ahínco, ya que, al hacerlo, podemos moderar el riesgo o incluso eliminarlo por completo. Nos esforzamos por diseñar el «plan perfecto», que, por supuesto, rara vez se materializa. Para ayudarnos a sobrellevar la situación, nos decimos a nosotros mismos que, si somos lo suficientemente pasivos, trabajadores y perfectos en nuestra ejecución, seguramente podremos encontrar la manera de controlar el resultado. Si fracasamos, sufrimos un gran golpe en nuestra autoestima, convencidos de que todo ha sido culpa nuestra. Nos hacemos un ovillo y es menos probable que corramos otro riesgo. Cuando tenemos éxito, los demás nos dan todo el crédito, tratándonos como valientes conquistadores. Al fin y al cabo, solo hay sitio para una persona en la cima de la montaña y esperamos ser nosotros.

			La mayoría de las veces, estas creencias nos impiden asumir cualquier riesgo. Al ver el enorme abismo de incertidumbre entre la gloria o la derrota épica, pensamos que lo más seguro es sentarse y no hacer nada esta vez. Cuando surja la siguiente oportunidad de asumir un riesgo, entraremos en acción. Pero no lo hacemos, porque volvemos a enfrentarnos a otro ciclo de ansiedad, alimentado por el mito. Las historias de asunción de riesgos masivos y redención de lugares como Silicon Valley no ayudan. En lugar de disipar nuestro miedo al riesgo, los titulares del tamaño de un tuit refuerzan la naturaleza mítica y singular de la asunción de riesgos. Cuanto más celebre el mundo la asunción de riesgos, menos accesible nos parecerá a todos.

			ENCUENTRA TU OPORTUNIDAD

			Es hora de liberarnos de nuestra percepción de «todo o nada» a la hora de asumir riesgos. En realidad, la asunción de riesgos está al alcance de todo el mundo, al igual que sus riesgos. La decisión que tomé hace décadas de presentarme a un puesto de trabajo que no correspondía que solicitara no fue un riesgo épico. Fue una pequeña apuesta entre las muchas que hice para conseguir un trabajo «de verdad». Aunque la apuesta no dio los frutos esperados, tuvo un impacto positivo enorme que no había previsto. Obtuve una inyección de confianza que me animó a seguir arriesgándome hasta que otro riesgo que asumí funcionó. Mirando hacia atrás, todo el proceso de búsqueda de empleo fue un largo y tortuoso viaje de éxitos y fracasos. Aunque me esforcé mucho, mis momentos de victoria no siempre estuvieron en relación con los mayores esfuerzos o la planificación. A veces, simplemente, tuve suerte.

			La asunción de riesgos es intrínsecamente incierta y cualquier elección que hagamos puede no funcionar como queríamos. El poder de la asunción de riesgos radica en encadenar muchas elecciones a lo largo del tiempo, algunas pequeñas, otras grandes, pero cada una de ellas produce un impacto y una percepción que le dan forma a nuestras elecciones futuras. Como observó una vez Ralph Waldo Emerson, «Toda la vida es un experimento. Cuantos más experimentos hagas, mejor». Con la seguridad de que cada elección nos ofrece otra oportunidad de ganar o aprender de los resultados, podemos dejar de lado el miedo a que un solo acontecimiento tenga el poder de hacernos triunfar o fracasar. Correr riesgos no es el único y épico roce con el peligro que imaginamos. Es un proceso continuo que abrazamos con humildad pero con esperanza, sabiendo que las oportunidades individuales pueden fracasar, pero que nuestra probabilidad de éxito general aumentará a medida que iteremos.

			Yo llamo a este proceso encontrar la oportunidad. En lugar de paralizarnos evaluando grandes decisiones individuales, nos centramos en el acto de elegir constantemente pequeños o grandes riesgos para alcanzar nuestros objetivos. No nos engañamos pensando que podemos alcanzar nuestras últimas ambiciones de un solo golpe monumental. Simplemente tratamos de empezar y mantenernos en movimiento reflexivo, sabiendo que cada elección que hacemos nos ayuda a desbloquear la siguiente oportunidad. Tenemos éxito a largo plazo si viramos hacia nuestros sueños, como barcos de vela a merced de un viento cambiante. Aunque es probable que tengamos más fracasos que otras personas de nuestro entorno que se arriesgan menos, también advertiremos muchas más posibilidades para elegir.

			Como verás en este libro, cuando piensas en la asunción de riesgos como un proceso de elección de posibilidades, pierdes el miedo al fracaso. Si nos convertimos en expertos en este proceso, podemos lograr una temporada ganadora en lugar de preocuparnos demasiado por un solo partido o un solo resultado. Incluso, cuando se pierde, se obtienen importantes beneficios, y, aunque se sufra una serie de pérdidas, al final se gana.

			PERMANECER EN EL MOVIMIENTO REFLEXIVO

			A muchos de nosotros no nos cuesta entender la asunción de riesgos como un proceso de iteración gradual hacia el éxito cuando se trata de tecnología. Aceptamos que empresas como Apple lancen productos de forma incompleta y, luego, añadan nuevas funciones y elementos de diseño en una serie de versiones posteriores. Aceptamos que una empresa como Uber haya tenido que pivotar para lograr un mayor éxito como servicio de transporte compartido que como aplicación de transporte de limusinas, o que un vendedor en línea como Amazon haya evolucionado tantas veces a lo largo de veinte años y que hoy disfrutemos de sus servicios como vendedor nacional de comestibles y como estudio cinematográfico galardonado.

			Sin embargo, nuestra visión de la asunción de riesgos a nivel individual ha permanecido obstinadamente estática. Si queremos ampliar nuestras posibilidades de lograr un impacto a largo plazo, debemos adoptar un nuevo enfoque. Podemos aprender a encontrar la oportunidad, infravalorando nuestro miedo a cada elección y sobrevalorando nuestra capacidad de seguir eligiendo. Dominar esta habilidad no solo es esencial para acelerar nuestro éxito personal, sino también para encontrar una forma de prosperar en tiempos cada vez más dinámicos e inciertos. Aunque elijamos no asumir riesgos, de todos modos, los riesgos continuarán existiendo.

			Los psicólogos han observado que todos tenemos creencias sobre las fuerzas que controlan nuestras vidas, lo que llaman «locus de control». Las investigaciones sugieren que tenemos más éxito y salud, y una mayor sensación de bienestar cuando creemos que tenemos más control frente a las fuerzas externas o el destino. Aprender a elegir la posibilidad nos da una mayor sensación de control sobre nuestras vidas, incluso, en condiciones dinámicas, lo que nos hace sentirnos más estables y capacitados. «La libertad y la autonomía son fundamentales para nuestro bienestar. Y la elección es fundamental para la libertad y la autonomía», observa el psicólogo Barry Schwartz. A medida que el ritmo de cambio que nos rodea sigue aumentando y que las viejas formas de trabajar, comportarse y pensar desaparecen, quedarse anclado en un lugar resultará cada vez más costoso para nuestra psique y para nuestras carreras. Tenemos que ponernos en movimiento de forma reflexiva, ser cada vez más flexibles y resistentes, y estar en sintonía con la toma de decisiones.

			He escrito este libro para ayudarte a hacerlo. Me ha frustrado la mística que parece existir en torno a la asunción de riesgos, especialmente en entornos de grandes burbujas, como la industria tecnológica. Al observar esta expansión desde afuera, cualquier persona ambiciosa puede llegar a creer que solo los mayores y más destacados perfiles de asunción de riesgos del mundo cosechan los beneficios de arriesgarse. Nada más lejos de la realidad. Mirando mi carrera de manera retrospectiva, he extrapolado una serie de lecciones clave sobre cómo tomar riesgos de forma consistente para el crecimiento, que incluyen estrategias específicas que puedes utilizar para empezar a asumir riesgos desde el principio, hacer apuestas calculadas más grandes y, luego, seguir eligiendo con el tiempo para maximizar tu impacto. Tanto si quieres aumentar tus contribuciones en el trabajo aprendiendo a asumir más riesgos como si estás evaluando un movimiento mayor en tu carrera y tienes miedo de dar el salto, los consejos de este libro pueden ayudarte. Aprenderás a ponerte en marcha, a ser más inteligente y a obtener recompensas a lo largo de tu carrera. Solo tienes que entender que tener opciones en la vida es un privilegio y, si somos lo suficientemente afortunados como para tenerlas, debemos ejercerlas.

			A veces buscamos el crecimiento de forma proactiva a través de nuestras elecciones. Otras veces reaccionamos ante los sistemas y las fuerzas que nos rodean (incluidas las situaciones desafiantes de prejuicio y desigualdad). En cualquier caso, podemos elegir entre una serie de respuestas. Si tenemos la suerte de encontrarnos con que las posibilidades son abundantes, nuestro trabajo es no desperdiciarlas dejando de elegir, sabiendo que muchas personas carecen de esa abundancia. Si el acceso a la oportunidad parece difícil hoy, nuestro trabajo es seguir adelante, ya que la más pequeña de las elecciones abrirá nuevos caminos.

			Durante demasiado tiempo, hemos idealizado el riesgo como si fuera una montaña mítica, que nos ofrece una ruta directa a la cumbre, pero, que, para escalarla, se requiere de toda nuestra valentía. En lugar de ayudarnos a empezar, esta visión hace que la mayoría de nosotros quiera quedarse en el campamento base. Lo que mi propio viaje me ha enseñado es algo muy diferente. Asumir riesgos no es solo para los buscadores de emociones de este mundo. Es para todos nosotros. Si has estado luchando por avanzar, ahora es el momento de hacer un balance de cómo piensas en el riesgo.

			Deja de imaginar que haces una gran y peligrosa elección y, en cambio, ponte simplemente en movimiento. No tenemos que ser poderosos ni perfectos en nuestras elecciones. Simplemente tenemos que seguir eligiendo nuestro camino a través de las posibilidades. Solicita esa improbable oportunidad de trabajo. Entra en el juego y empieza a esforzarte. Cuando empecé, tenía enormes ambiciones profesionales, pero muy poco conocimiento de cómo conseguirlas. Resulta que no necesitaba el más grandioso de los planes, ni asumir un único riesgo perfectamente orquestado. Simplemente empecé a tomar pequeñas decisiones y otras más grandes y, con el tiempo, seguí eligiendo mi camino de forma imperfecta a través de las posibilidades. Tú también puedes hacerlo.

			Sukhinder Singh Cassidy

			Otoño de 2020

		

	
		
			PARTE I 
Ponerse en marcha

			Nunca se intentará nada si primero se deben superar todas las objeciones posibles.

			Samuel Johnson

		

	
		
			
1 
Deja de lado el mito del héroe


			¿Has llegado a un punto de inflexión en tu vida o en tu carrera y has sentido una terrible presión para tomar una decisión? Mi hermana mayor, Nicky, lo ha experimentado. En 2010, ella dirigía su propia consulta de optometría en un centro comercial de la periferia. Atenta y generosa por naturaleza, le encantaba atender a los pacientes y se sentía muy orgullosa de su consulta y de su personal, poco numeroso, al que trataba como a una familia. Durante una década, su negocio prosperó, pero, luego, tuvo problemas debido a las condiciones macroeconómicas. Año tras año, la circulación de público en el centro comercial disminuía, la competencia local se había intensificado y más clientes optaban por comprar gafas en línea.

			Al no poder reducir sus costes financieros, la consulta de Nicky generaba menos beneficios cada año y ahorrar dinero para el futuro le resultaba cada vez más difícil. Además, su contrato de alquiler le exigía mantener la consulta abierta hasta que el centro comercial cerrara a las nueve de la noche. El marido de Nicky era un ejecutivo de una empresa internacional que pasaba gran parte de su tiempo viajando y, entre los deportes y la escuela de sus dos hijos, tenían horarios muy apretados. La mayoría de las noches, mi hermana llegaba a casa sobre las diez, preparaba la cena para sus dos hambrientos hijos, los perseguía para que hicieran los deberes y se acostaba sobre la una o las dos de la madrugada.

			Preocupada por su bienestar, presioné a Nicky para que considerara sus opciones, que incluían cerrar o vender su consulta, ir a trabajar para otra persona, combinar su consulta con la de otro médico, o mantenerla, pero buscar una nueva ubicación. A pesar de estar agotada y estresada, Nicky no se atrevía a cambiar de lugar. Lo único que sabía era llevar su propia consulta en su forma actual y en ese centro comercial. Había creado una gran base de pacientes, había invertido capital en el inventario y el equipo, y había formado un equipo de personas que le servían de sustento. «Corrí un gran riesgo al comprar y construir esta consulta —dijo—. Claro que podría cambiar, pero ir a trabajar para otra persona podría ser un error aún mayor. Estaría renunciando a todo lo que he construido». Le daba demasiado miedo pensar en hacer algo diferente.

			Nicky se sentía agobiada por la sensación de que todo dependía de la elección que tenía ante sí, que era decisiva. Sin darse cuenta, se había entregado al mito de la elección única (figura 1). Muchos de nosotros caemos en esta trampa. Nos debatimos ante la decisión de iniciar un nuevo camino, porque sentimos que estamos frente a una única e importante decisión. Creemos que la asunción de riesgos se reduce a un gran movimiento y tememos que una mala elección resulte desastrosa. Nuestra ansiedad aumenta cuando lidiamos con una situación difícil, pero también es bastante grave, incluso cuando nos sentimos estables y con éxito: no queremos renunciar a la posición que hemos conseguido. Así que nos retorcemos las manos y sufrimos noches sin dormir, devanándonos los sesos sobre qué hacer. Decidimos quedarnos quietos aunque nuestra situación actual se deteriore, o nos presionamos a nosotros mismos para tomar una decisión perfecta que evite la ruina. Asumir riesgos se convierte en algo mucho más difícil de lo que tiene que ser cuando suscribimos el mito de la única oportunidad.

			LA IMAGEN DEL VIAJE DEL HÉROE

			¿Por qué solemos agigantar el riesgo de esta manera? A menudo percibimos a las personas de éxito como héroes que asumen riesgos enormes y vencen a los enemigos en un viaje épico hacia la grandeza. Trasladando este pensamiento a nuestras propias vidas, pensamos que debemos asumir un riesgo enorme para lograr un éxito extraordinario.
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			Figura 1

			A su vez, tememos los inconvenientes más de lo que deberíamos. Cuanto mayor sea el éxito potencial, pensamos, mayor será nuestra caída si tomamos la decisión equivocada.

			Las historias que encontramos a lo largo de nuestra vida refuerzan esta idea. Los estudiosos han detectado narraciones de búsquedas heroicas en los mitos antiguos y en los cuentos populares, y han observado que siguen influyendo en las narraciones que hoy en día se tejen en las novelas, la televisión y el cine. «En todo el mundo habitado —escribe Joseph Campbell en su libro clásico El héroe de las mil caras—, en todos los tiempos y bajo todas las circunstancias, los mitos del hombre han florecido; y han sido la inspiración viva de todo lo que haya podido surgir de las actividades del cuerpo y la mente humanos». Campbell interpreta el viaje del héroe como un pasaje épico hacia el autodescubrimiento y la transformación, que conlleva un roce con el peligro mientras el héroe descubre su verdadero yo. «El héroe se aventura desde el mundo cotidiano hacia una región de prodigios sobrenaturales: allí enfrenta fuerzas fabulosas y obtiene una victoria decisiva; regresa de esta misteriosa aventura con el poder de otorgar favores a sus semejantes». En un nivel más amplio, toda la búsqueda constituye un reto monumental o un peligro que el héroe acepta con la esperanza de alcanzar la grandeza.

			Sin embargo, si nos fijamos bien, veremos que el viaje del héroe no consiste en un solo gran riesgo. De hecho, según Campbell, los héroes asumen numerosos riesgos, grandes y pequeños, a lo largo del camino. Se embarcan en sus viajes, abandonan el mundo ordinario, entran en uno especial desconocido para ellos, confían en mentores, se someten a una serie de retos para poner a prueba sus habilidades, y muchas otras cosas. Pero, en nuestros relatos cotidianos del viaje del héroe, a menudo, no reconocemos ni procesamos este nivel de detalle. Seguimos percibiendo el viaje como algo que abarca un único y enorme riesgo.

			El ser humano se siente aterrado ante la perspectiva de la incertidumbre. «La incertidumbre actúa como el combustible que dispara la preocupación», escribe un observador, refiriéndose a numerosos estudios científicos sobre el tema. «Hace que la gente vea amenazas allá donde mire y, al mismo tiempo, aumenta la probabilidad de que reaccione emocionalmente en respuesta a esas amenazas». Los psicólogos afirman que el miedo a lo desconocido podría ser nuestro miedo más básico o, como dice un experto: «Un miedo que nos gobierna a todos». Algunos sospechan que la incertidumbre nos perturba porque nos obliga a tomar decisiones más complejas.

			Cualquier riesgo conlleva incertidumbre, pero, si crees que todo depende de una única y decisiva elección, la perspectiva de la incertidumbre aumenta tu malestar. Nicky se sentía profundamente insegura sobre su futuro: no tenía forma de saber cuál de los riesgos que asumiera funcionaría y, tal como ella lo veía, su futuro dependía de su decisión.

			Un factor psicológico que intensifica los efectos del mito de la única oportunidad se relaciona con nuestra percepción de la pérdida. Como el economista conductual Daniel Kahneman y el psicólogo cognitivo Amos Tversky afirman, nuestro miedo a perder lo que ya tenemos nos parece más convincente que el impulso que podríamos sentir de obtener una ganancia potencial, pero incierta. Si además se considera la asunción de riesgos como una apuesta única y extremadamente peligrosa, la desventaja potencial parece enorme. Si a esto le añadimos nuestra aversión a la pérdida, la desventaja puede parecer tan abrumadora que nos resulte imposible asumir cualquier riesgo.

			MUCHAS OPCIONES IMPULSAN UNA CARRERA

			A pesar de que el mito de la única oportunidad puede resultar agobiante, en realidad se puede disipar con bastante facilidad. La próxima vez que veas una película cuyo argumento se base en el periplo del héroe, tómate un momento para analizar los riesgos que asume el héroe en el camino. Verás que el héroe se enfrenta a muchos obstáculos, grandes y pequeños, a veces con éxito y otras, fracasa. Del mismo modo, si escudriñas las carreras de las personas de éxito, descubrirás que el éxito suele desarrollarse progresivamente como resultado de diversos riesgos asumidos, de diferente magnitud. También se descubre que el éxito general de una persona suele surgir de múltiples fracasos y victorias a lo largo del camino. Las personas de éxito tienden a repetir su camino hacia el éxito acumulado a través de fracasos y logros en igual medida.

			Alcanzar un sueño es encadenar una larga serie de elecciones, grandes y pequeñas, prudentes o no. Puedo contar al menos veintitrés elecciones que hice a lo largo de una carrera que abarca casi tres décadas. La figura 2 resume las diez elecciones más importantes que me han llevado a mi situación actual. Como verás, algunas de estas decisiones funcionaron, otras no, pero mi carrera en general floreció. Con el tiempo, he conseguido alcanzar muchos más sueños de los que habría conseguido si hubiera asumido menos riesgos.

			ELECCIONES CLAVE DE MI CARRERA
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							2010
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							2011 - presente
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							2018 - 2020

						
					

				
			

			Figura 2

			Si te sientes aterrorizado por un riesgo aparentemente grande, haz un análisis similar de tu propia vida o carrera hasta la fecha. Probablemente verás que tu éxito hasta la fecha no se debe a haber asumido un único gran riesgo, sino muchos de ellos, con un número mucho mayor de pequeños riesgos intercalados.

			Al registrar la complejidad de tu trayectoria profesional o la de las personas que conoces o admiras, observarás que cualquier número de permutaciones podría haber desbloqueado tu nivel de éxito actual o el de ellos. Tendemos a idealizar «caminos» claros y seguros hacia el éxito. Si quieres convertirte en un abogado corporativo de éxito, debes entrar en una de las mejores facultades de Derecho, luego obtener un puesto de verano en un importante despacho de Nueva York, después conseguir un trabajo permanente en uno de estos despachos, y luego trabajar hasta llegar a ser socio. Si quieres ser director general de una gran empresa, debes tener alguna experiencia empresarial al comienzo, luego obtienes un MBA, consigues un trabajo en una gran empresa y sigues ascendiendo. Aunque estas «recetas» tradicionales pueden reconfortarnos, también nos asustan, porque todo parece depender de una o varias «importantes» decisiones que tomas: dónde vas a estudiar Derecho, o el trabajo que consigues al graduarte, o si aceptas o no el nuevo puesto más arriesgado que te ofrece tu empresa actual.

			Hace una o dos generaciones, estas llamadas opciones clave podrían haber sido de vital importancia. Pero la buena noticia es que, hoy en día, las vías de acceso al éxito no son tan importantes como antes. Los millennials y la generación Z están diseñando trayectorias profesionales individualizadas y no tradicionales: trabajan en «actividades secundarias» o saltan de un sector a otro. En un estudio sobre mujeres líderes empresariales, una abrumadora mayoría, el 86 %, consideró que los movimientos no tradicionales eran importantes para su éxito. Si te estresa dar un paso concreto en el camino hacia tu objetivo, no te preocupes tanto. Podría haberme convertido en directora general y líder tecnológica a través de mis veintitrés decisiones, o mediante una secuencia totalmente diferente.

			Algunos directores generales ascienden siguiendo el trillado camino de «experiencia laboral, MBA de lujo, oferta de trabajo increíble, trabajar para ascender». Pero esto es cada vez menos frecuente. Anjali Sud, llamada por un observador «maestra de la carrera no lineal», experimentó una serie de éxitos y fracasos en su camino para convertirse en directora general de Vimeo, a pesar de tener una trayectoria académica que incluye títulos de la Escuela de Negocios de Harvard y Wharton. Como ella misma cuenta, «hice de todo, desde banca de inversión hasta ser compradora de juguetes, pasando por la comercialización de pañales en línea, hasta llegar a Vimeo para hacer marketing y acabar en el trabajo de mis sueños, ahora como directora general». Por el camino, aprovechó las oportunidades para crear otras nuevas. Por ejemplo, cuando Amazon la contrató como becaria en el área de desarrollo de negocios, aprovechó esa oportunidad para trabajar en merchandising, lo que a su vez la llevó a un puesto de marketing. Aconseja que la gente tenga «fe en que puedes influir en tu trayectoria profesional en cualquier momento», ya que «las oportunidades llegan de lugares que nunca podrías haber imaginado. Ojalá lo hubiera sabido. Creo que habría estado más tranquila».

			La investigación confirma la conveniencia de adoptar un enfoque más fluido a la hora de diseñar una carrera. Como señalan los autores de un estudio de una década sobre directores generales, los líderes que llegan a la cima más rápidamente que otros «no llegan a la cima por tener los antecedentes óptimos. Lo hacen dando pasos audaces a lo largo de su carrera que los catapultan a la cima». Estos movimientos incluyen aceptar un trabajo de menor importancia para adquirir nuevas habilidades o experiencia, aceptar un trabajo para el que no se sentían preparados o firmar para abordar un problema empresarial grande y poco atractivo. Otras investigaciones, entre ellas un amplio estudio de LinkedIn sobre cientos de miles de personas que trabajaban en consultoría de gestión, descubrieron que las personas con experiencias laborales diversas avanzan más rápidamente que las que se afanan en una única especialidad o función empresarial. Como decía un artículo del New York Times, «el camino más rápido es el más sinuoso» cuando se trata de aquellos que buscan convertirse en directores generales.

			En mi caso, los riesgos que asumí durante mi viaje al éxito profesional se desarrollaron a lo largo de diferentes capítulos (figura 3), cada uno de ellos definido por sus propias ambiciones generales. En cada capítulo, tomé una serie de decisiones que me ayudaron a avanzar hacia la concreción del objetivo en cuestión y, a su vez, generaron una serie de resultados. A medida que pasaba el tiempo, cada capítulo se basaba en los anteriores de una forma que ahora parece lógica y premeditada, pero que no estaba tan clara en el momento en que se desarrollaban los acontecimientos.
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			Figura 3

			CRECER O DESAPARECER

			Siempre que un riesgo profesional que asumas tenga algún tipo de impacto positivo (más adelante se hablará de este tema), te hará avanzar, mejorará tus habilidades y abrirá más oportunidades potenciales de las que hubieras podido tener anteriormente. Incluso, cuando una elección determinada conlleva un fracaso, es probable que siga iluminando nuevos caminos que te lleven a donde quieres ir. De hecho, la elección profesional más arriesgada de todas puede ser la que parece más «segura»: no moverse. El poeta alemán Goethe lo expresó muy bien cuando dijo: «Los peligros de la vida son infinitos y, entre ellos, está la seguridad».

			Si tu situación actual ya se está deteriorando, quedarte quieto solo hará que empeore. La vida también puede crear situaciones en las que no tenemos más remedio que correr riesgos, aunque no los hayamos buscado. Por otro lado, si acabas de obtener un éxito y prevés un objetivo aún mayor, quedarte quieto conlleva un coste para las oportunidades cada vez mayor. Si te quedas quieto, no consigues desarrollar nuevas habilidades y capacidades tan rápidamente como tus compañeros, lo que causará que sea cada vez más difícil competir en el futuro. Como he comprobado muchas veces, arriesgarse, aunque no resulte, suele permitir aprender más rápido que quedarse en una situación más cómoda, que ya no supone ningún desafío.

			Cuando entrevisto a candidatos para un puesto de trabajo, suelo pedirles que expliquen cuál fue, a nivel profesional, su mayor arrepentimiento. Curiosamente, la mayoría de los candidatos no señalan sus fracasos, sino el negocio que no crearon, la oportunidad laboral que no aprovecharon, el servicio que dudaron en lanzar, el empleado al que no dejaron marchar, etcétera. Hay una importante lección que aprender de esto.

			Incluso a nivel organizativo, los estudios demuestran que, a largo plazo, las empresas que permanecen relativamente estáticas son mucho más propensas al fracaso que las que toman múltiples decisiones, sean o no exitosas. En la investigación de su libro Estrategia más allá del palo de hockey, los asociados de McKinsey, Chris Bradley, Martin Hirt y Sven Smit, estudiaron empresas durante un período de diez años para determinar cuáles lograban un éxito no lineal a largo plazo. Según descubrieron, el mayor indicador del éxito a largo plazo de una empresa era su capacidad constante de crecer y evolucionar a través de movimientos como fusiones, iniciativas para mejorar la productividad y similares. Como señalan los autores: «No moverse es probablemente la estrategia más arriesgada de todas». La lección general para las empresas y, de hecho, para todos nosotros es: o creces o desapareces.

			ABANDONA EL MITO Y TODO PUEDE EMPEZAR

			A lo largo de 2010 y 2011, los ingresos mensuales de Nicky disminuyeron. El dueño del local, a pesar del creciente cierre de tiendas en el centro comercial, se negó a bajar el alquiler y la presionó para que renovara el contrato por otros tres años. En diciembre de 2012, después de numerosas conversaciones telefónicas, Nicky y yo acordamos pasar un fin de semana juntas para analizar sus finanzas, identificar nuevas opciones de negocio con gran detalle y las volcamos en una hoja de cálculo. Finalmente, Nicky comprendió cuánto le estaba «costando» su elección actual desde el punto de vista financiero y emocional y cómo se acumulaban las otras opciones posibles, al menos en teoría. Nos pusimos de acuerdo en los numerosos pasos que podía dar paralelamente para seguir explorando estas opciones.

			En los años siguientes, Nicky dio algunos de esos pasos a trompicones. Empezó a investigar otras ubicaciones para la consulta, pero llegó a la conclusión de que esta opción no funcionaría bien para ella ni para sus pacientes. Buscar una nueva ubicación conllevaría muchos riesgos y le supondría una carga de costosos gastos de instalación. Mientras tanto, seguiría sintiendo el estrés de ser empresaria. Nicky, a veces, oía hablar de consultas en la zona que tenían espacio para incorporar a otro profesional, pero no se adaptaban bien a su negocio. En 2015, Nicky se dirigió al propietario del local y se negó a firmar un nuevo contrato de alquiler a largo plazo. Renegoció un contrato de arrendamiento a corto plazo con opciones de pagar mes a mes, lo que le permitía flexibilidad para hacer una futura mudanza. El propietario aceptó y, por primera vez en los últimos años, Nicky empezó a elaborar una estrategia de salida del statu quo.

			A principios de 2017, mantuvimos una conversación que la sacudió por completo. Más preocupada que nunca por el declive de las perspectivas del centro comercial, Nicky tomó una decisión audaz: en lugar de esperar más tiempo para decidir su próximo paso, suspendió su trabajo por un periodo, para tener tiempo de dar un paso atrás y dedicar toda su energía a determinar las mejores opciones para ella y sus pacientes. Quedarse temporalmente sin ingresos y comunicarles a sus pacientes que no los recibiría por un tiempo era una idea desalentadora. Pero Nicky comprendió que una nueva posibilidad solo comenzaría a desarrollarse cuando dejara de lado la opción con la que había vivido durante tanto tiempo. Su alivio al salir de su situación actual era palpable.

			Poco a poco, empezó a entusiasmarse con lo que podría venir después. También hizo saber a otros miembros de su red que estaba decidida a seguir adelante. La serendipia intervino para ayudarla: un amigo le habló de la apertura de una nueva clínica médica mucho más cerca de su casa, que formaba parte de una empresa médica de gran envergadura y que estaba abriendo centros médicos en toda la región. Cada centro ofrecía servicios combinados de medicina y optometría, y la empresa buscaba optometristas para ampliar estas consultas.

			Nicky acudió y, durante la entrevista, le transmitió a la empresa las numerosas y sólidas relaciones con los pacientes que había construido a lo largo de sus diecisiete años de trabajo. Impresionados, Nicky y los directores de la clínica acordaron un contrato mutuamente beneficioso y muy lucrativo para que ella trabajara con ellos. El acuerdo, que Nicky aceptó, era económicamente convincente y le permitía trabajar más cerca de su casa, mantener un horario semanal más razonable y seguir atendiendo a sus pacientes actuales (con servicios más completos, además). Solo al arriesgarse y cerrar su consulta del centro comercial, Nicky abrió un camino para que se materializaran nuevas posibilidades. Afortunadamente, una de ellas se concretó, una oportunidad que nunca había imaginado, tras años de estrés y dificultades.

			El éxito de Nicky no se produjo de la noche a la mañana. Más bien, fue encadenando pequeñas y, luego, grandes elecciones a lo largo de varios años, que le permitieron desbloquear una posibilidad profesional totalmente nueva, que aprovechaba su experiencia como empresaria y optometrista de una forma totalmente nueva. Al dejar de lado su miedo a la elección única, Nicky adquirió el valor, la flexibilidad y el momento que necesitaba para iniciar su próximo viaje.

			Si has estado luchando por avanzar, ahora es el momento de hacer un balance de cómo piensas en el riesgo. El mito de la única oportunidad nos impide avanzar tanto en situaciones difíciles como en momentos en los que las oportunidades abundan. Nos convence falsamente de que es mejor no hacer nada, cuando en realidad esa es probablemente nuestra jugada más arriesgada. Nos mantiene aferrados al viaje del héroe de nuestra imaginación y nos aleja de la vida tal y como es en realidad. Por suerte para nosotros, el número de opciones y combinaciones de opciones que pueden hacernos avanzar hacia nuestros objetivos es prácticamente infinito siempre que estemos dispuestos a ponernos en movimiento. Cuando abandonamos el mito, todo puede empezar de verdad.

			IDEAS CLAVE

			
					Muchos de nosotros creemos que una única gran elección determina nuestro éxito o fracaso (el mito de la única oportunidad).

					En realidad, las carreras se desarrollan a lo largo de una larga serie de riesgos asumidos y elecciones, grandes y pequeñas. Las múltiples combinaciones de movimientos permiten alcanzar el éxito.

					Nuestro mayor riesgo es la inacción. O crecemos o desaparecemos.

			

		

	
		
			
2 
Ponte en forma frente al riesgo


			Si quieres aprender los fundamentos de la asunción de riesgos, no hay nada mejor que aprender a vender. Mi propia educación comenzó en el verano de 1989, cuando, tras terminar mi primer año de universidad, volví a mi ciudad natal de St. Catharines, Ontario, Canadá, para conseguir un trabajo de verano. Siempre había trabajado en el consultorio médico de mis padres, y lo único que quería mi padre era que continuara, pero yo tenía otras ideas. Ese verano quería valerme por mí misma y conseguir un trabajo de oficina fuera del ámbito familiar. Buscando en los anuncios de empleo del periódico local, me presenté a trabajos de secretaria en pequeñas empresas. La franquicia local Filter Queen me contrató para contestar el teléfono. Yo ya estaba en marcha.

			Si no has oído hablar de Filter Queen, no te culpo, yo tampoco lo había hecho. En la década de 1980, era el Rolls-Royce de las aspiradoras, con su «sistema patentado de acción ciclónica» y sus ingeniosos accesorios capaces de limpiar cualquier rincón de la casa. Aunque muchas amas de casa conocían estos aparatos, muchas otras no, y tampoco entendían por qué debían pagar muchos cientos de dólares por el privilegio de tener uno. Para ayudarlas a entenderlo, los vendedores hacían demostraciones del producto en las casas y convencían a la gente de que su vida sería mucho peor sin una Filter Queen.
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